
los cambios legislativos abocan a perder todos 
sus ahorros a 55.000 familias que invirtieron en 
huertos de  energía solar fotovoltaica 

Se sienten engañados, vilipendiados y acorralados. Confiaron en el Estado y 

apostaron sus ahorros por una energía limpia bajo una promesa de rentabilidad 

segura, que incluso avalaba el ‘Boletín Oicial del Estado’. Pero este Gobierno 

y su predecesor han ido retirando las primas y ayudas a los huertos solares, 

y la economía familiar de pequeños inversores se asoma al abismo. Consideran 

la última reforma energética, del pasado julio, un “atropello sin precedentes”.  

a
ntes de volver a invertir me 
pego un tiro”. Lo dice uno de 
los afectados, pero es el sen-
tir general de los pequeños 

inversores que, antes de la crisis, apos-
taron por la energía solar fotovoltaica 
coniando en el impulso y la seguridad 
que les daba el Gobierno. Ellos, recal-
can, no son especuladores. Colocaron 
sus ahorros en esa energía renovable 
para asegurarse la jubilación o costear 
los estudios de sus hijos, o por conciencia 
medioambiental. Aunque se les compara 
con los preferentistas, su engaño, asegu-

ran, es mayor. Ellos no coniaron en una 
empresa privada, sino en el Estado, que 
publicó en el BOE garantías para incen-
tivar la entrada de capital privado en las 
energías renovables. El mismo Estado, 
en los últimos cuatro años, ha cambiado 
las reglas del sector, retirando primas y 
subvenciones, sin las cuales los huertos 
solares son económicamente inviables.  

“Estoy en una situación calamitosa”, 
dice Custodio Buil, un jubilado de Sena 
(Huesca) que se ha arruinado al inten-
tar diversiicar su actividad, arrastran-
do con él a su familia. Siempre se había 

ĩ esther ortega
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dedicado a la agricultura y a las vacas 
lecheras: “Vi que mi labor no iba a tener 
futuro y decidí liquidar la explotación ga-
nadera –cuenta–. Me explicaron todos los 
pasos y me fui motivando; incluso hice un 
curso de instalaciones solares fotovoltai-
cas. Todo encajaba con lo publicado”. Por 
eso no dudó en involucrar a su familia: 
“Puse hasta las nóminas de mis hijos como 
avales. Mi mujer y yo teníamos un 60 por 
ciento, y los hijos, un 20 cada uno… Todo el 
patrimonio familiar sobre la mesa”. Se co-
rrían riesgos, pero Custodio y su mujer –a 
la que perdió hace unos meses– estaban 

arruinados  
por el Boe



CustoDio Buil (huesCa)

Este jubilado de Sena quiso 
renovarse, por lo que cerró su 
granja e invirtió en energía solar. 
Antes se asesoró por ingenieros de 
confianza. Ahora puede perder todo 
el patrimonio familiar.

isaBel Bueso (almería)

Esta ama de casa decidió invertir, 
junto con su marido, en una pequeña 
instalación fotovoltaica sobre una 
nave en 2006. Ya en el año 2011 
tuvieron que refinanciarse, puesto 
que llevaban tres meses sin obtener 
ingresos.
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ilusionados. Hasta celebraron una iesta 
de inauguración de su huerto solar.

A Custodio le quedan 250.000 euros 
por pagar, demasiado para alcanzar la 
“rentabilidad razonable” que quiere el 
Gobierno (7,5 por ciento antes de im-
puestos, sobre estándares decididos por 
Industria). Por eso batalla para frenar la 
última reforma eléctrica. Por eso, y por 
su mujer: “Por ella voy a luchar”, dice.

El caso de Custodio es común, como el 
de 55.000 familias. Lo airma Miguel Án-
gel Martínez, presidente de la Asocia-
ción Nacional de Productores e Inver-
sores de Energía Fotovoltaica (Anpier), 
un inversor más que teme arruinarse y 
se siente engañado por los gobiernos 
socialista y popular: “No es solo que ha-
yan provocado inseguridad jurídica; a 
base de reformas han derogado la ley 
con la que se construyeron los huertos 
solares”. Además, sospecha que las su-
cesivas medidas en detrimento de la 
energía solar que se han adoptado en 
España responden a otros intereses: “Es 
una contrarreforma energética. Pero no 
se han atrevido con las hidroeléctricas ni 
las nucleares, que tienen una sobrerretri-
bución enorme y causan el déicit de tari-
fa del que se nos acusa a nosotros”.

Comparte esta opinión Ramón Salvià, 
productor de Lleida: “Siempre se nos ha 
maltratado. Además de recortarte, que 
todos entendemos los ajustes, te ponen 
impuestos nuevos [7 por ciento sobre la 
producción] y te culpan de todo. Están 
al servicio de las eléctricas y hundiendo 
el país”. Ramón es ingeniero técnico y 
padre de un niño de cuatro años. Parti-
cipa en un parque solar en Linyola (Llei-
da) con otros once socios. Cada uno hizo 
una aportación inicial de 400.000 euros, 

rafael ortiZ (aliCante)

Lo que más le duele a este vecino 
de Alcoy es que se dé una mala 

imagen de los pequeños inversores 
fotovoltaicos, y que se les haya 

llegado a acusar de cometer fraude.

parque De linYola (lleiDa)

De izquierda a derecha: Susi Caba, Ramon Salvià, 
Joan Borda y Jaume Charles. Representan a cuatro de 
las doce familias que se sumaron a este proyecto.

■ “es una contrarreforma energética, pero no se 
atreven con las hidroeléctricas ni las nucleares”
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JoAquÍN De hAro rAMóN gABriel

Ha visto deteriorada la salud 
como consecuencia de la ruina a 
la que le ha llevado su inversión. 

“He perdido doce kilos; esto no 
me deja dormir. Que me haya 
equivocado, vale, pero que se 

lleve a mi padre o a mi hija me 
parece inadmisible. No hay 

derecho. Nuestro único fallo ha 
sido confiar en ellos”, dice.

justo CruZ (CiuDaD real)

Baltasar g. g. (murCia)

Invirtió en energía fotovoltaica por 
conciencia verde. Ahora está arruinado y 
atrapado en un derivado financiero ‘swap’.

y decidieron formar parte del proyecto 
ya que eran conocidos del pueblo. Entre 
los que se atrevieron está Jaume Pedrós, 
quinta generación de una familia de-
dicada a la agricultura. “El campo cada 
vez iba peor. El mismo Departamento de 
Agricultura [de la Generalitat] nos ani-
maba a diversiicar, y con esto veíamos 
mejor la jubilación”. Pero pronto empe-
zaron los problemas, ya que se limitó 
el número de horas de producción con 
derecho a prima, y se hacía más com-
plicado mantener al día los pagos: “Es 
como si hasta agosto tuvieras 5.000 euros 
al mes y de repente te los dejan en 500. Si 
tienes una hipoteca, ¿qué haces? Encima 
los intereses te suben del 2 al 6 por ciento”. 

Esta restricción llegó con el Real Decreto 
Ley 14/2010, que también alargaba la su-
puesta vida útil de las plantas fotovoltai-
cas a 30 años, cuando solo días antes la 
habían reducido a 25 con el Real Decreto 
1565/2010. Pero estas reformas eran solo 
el principio. En 2012, el Gobierno con-
geló la actualización del IPC e implan-
tó un impuesto del 7 por ciento sobre 
la producción, del que se queja Salvià. 
La última reforma, el Real Decreto-Ley 
9/2013, de 12 de julio, elimina el sistema 
de tarifas e implanta la citada “rentabi-
lidad razonable” del 7,5 por ciento antes 
de impuestos para las instalaciones más 
eicientes. Según los productores, al i-
nal el resultado del ejercicio podría ser 



14/10/2013  interviu.es  17

negativo. Jaume coincide con Ramón en 
que “esta falta de seriedad” desincentiva 
que emprenda gente del ámbito rural.

Juan Antonio Cabrero también parti-
cipó en una inversión conjunta en Val-
tierra (Navarra). “Se creó una especie de 
cooperativa en la que cada uno tenía cinco 
o diez kilovatios y se formaba el parque”, 
relata. A Cabrero aún le queda una deu-
da de 50.000 euros, y se siente manipula-
do: “Tuvimos que poner la vivienda como 
aval, pero para la reinanciación hay que 
poner garantías, y yo no tengo más. Es 
una sensación de angustia total”.

CARTA A LOS DIPUTADOS

“Ya no podemos más, no podemos pagar, 
se acabó”. Llegó un momento en el que 
la desesperación de Baltasar G. G. le 
llevó a querer contar su experiencia en 
un e-mail a cada diputado del Congreso. 
Días después, el pasado julio, la Cámara 
baja aprobó la última reforma eléctrica. 
Baltasar es un defensor acérrimo de un 
nuevo modelo energético y por ello deci-
dió meter su dinero en renovables cuan-
do ya tenía casi pagada su casa, “a modo 
de plan de jubilación”. Invirtió junto a un 
socio en un pequeño huerto solar en Ju-
milla (Murcia) al que avaló con todos sus 
bienes: “Estaba convencido de la seguri-
dad jurídica que me ofrecía un real decre-
to, publicado en un ‘BOE’ con la irma del 
jefe del Estado. Haber aportado al prin-
cipio el 10 por ciento de la inversión total 
nos ha permitido capear los dos primeros 
años de recortes”. Pero ahora no pueden 
más: “Los ingresos no dan para pagar el 
crédito”. Además de los recortes en las 
primas, debe hacer frente a un proble-
ma que afecta a muchos inversores fo-
tovoltaicos, ya que está atrapado en un 

derivado inanciero, o swap, por lo que 
ha recurrido al Supremo. En su carta a 
los diputados, Baltasar acababa con una 
pregunta que no le ha sido contestada: 
“¿Qué valores pretenden que transmita a 
mis hijos cuando ha sido el propio Estado 
el que ha provocado mi ruina estafándo-
me y arrebatándoles un futuro por el que 
nos habíamos sacriicado?”. 

Esa desesperación la conoce Isabel 
Bueso, natural de Almería y dueña de 
una instalación, dos paneles fotovol-
taicos en el tejado de una nave de la 
empresa de su marido: “Nos están ma-
chacando económicamente, y mucho más 
psicológicamente, por la impotencia y la 
inestabilidad. Nos recortan cada vez que 
no les salen las cuentas”. 

Antes de la crisis, las promesas del Go-
bierno de que los huertos solares ten-
drían ayudas y dejarían suculentos be-
neicios llevaron a muchos productores 
a involucrar también a sus familias. Es 

el caso de Rafael Ortiz. Él tenía una ins-
talación fotovoltaica sobre una cubierta 
de Alcoy (Alicante), y animó a su cuñada 
y a su suegro para poner nuevos pane-
les. Además, dos de sus hijos son socios 
en la instalación, y su madre fue ava-
lista, aunque pudo liberarla a tiempo. 
Calcula que en 2011 cobró un 21,8 por 
ciento menos de lo que debería haber 
cobrado según las condiciones inicia-
les, y un 23,4 por ciento menos en 2012, 
cuando su pequeño negocio solar arrojó 
un saldo negativo de 2.000 euros, que 
tuvo que aportar. “Siempre he conia-
do en el sentido común. Puedo entender 
un recorte, pero la reforma del ministro 
Soria supone un 50-60 por ciento, y no 
puedo pagar el préstamo”, explica. 

Justo Cruz, como Rafael, tuvo el res-
paldo de su familia. En la primera fase, 
en 2004, montó una instalación fotovol-
taica de 7,5 kilovatios en Ciudad Real, y 
dos años después serían su padre y su 
hermana quienes invirtieron, con más 
familiares como avalistas: “Solo le fal-
tó irmar al gato”, se lamenta Justo. De 
igual forma conió Manuel Blasco, de 
Córdoba, quien invirtió en un huerto 
fotovoltaico hace seis años para costear 
los estudios universitarios de sus hijos: 
“Era el patrimonio que iba a dejarles, su 
carrera, y ahora no puedo”, se duele.

Las promesas incumplidas por los su-
cesivos gobiernos han sido recurridas 
por asociaciones que deienden a los in-
versores. José Donoso, presidente de la 
Unión Española Fotovoltaica, resume: 
con los sucesivos recortes, “han pues-
to un impuesto al sol. Cuando no éramos 
competitivos, nos daban primas; y ahora 
que lo somos, nos ponen impuestos”. ■

juan antonio CaBrero (naVarra)

Participó en una inversión conjunta en un 
huerto solar en Valtierra. “El Gobierno no 
tiene sensibilidad ni responsabilidad alguna”, 
denuncia.

■ pieT holTrop es el abogado de más de mil productores 
fotovoltaicos y lleva años intentando pelear contra los recortes 
en las renovablesĒ por lo que ha logrado que se abran siete 
procedimientos a nivel estatalĒ ante la Audiencia NacionalĒ 
el Tribunal Supremo y el Tribunal constitucionalĒ en los que 
cuestiona la legalidad de los siete decretos leyesĒ circulares y 
órdenes ministeriales que desde ŐŎŏŎ hasta este mismo año han 
ido recortando ayudas y beneicios a los huertos solaresĕ pero no 
ha conseguido aún que un juez aplique la legislación europeaĕ 
“Nuestra principal esperanza está fuera de nuestras fronteras, 
en Bruselas y Luxemburgo ĦexplicaĦĕ Hemos presentado ya tres 
denuncias ante la Comisión Europea, y hemos conseguido que esta 
haga un requerimiento de información a España”ĕ
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